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TURISMO EN ESPAÑA ENTRE EL PRIMER Y EL SEGUNDO 
BOOM TURÍSTICO, Y CAMBIO DE MODELO (1951-1962)

Rafael Vallejo Pousada*  

Resumen: Este trabajo tiene por objeto presentar las principales líneas de evolución del turismo español en esta fase de irrupción 
del turismo de masas, de 1951 a 1962, a través de las principales variables de demanda, oferta y producción turística. Esta presentación 
permite identificar dos booms turísticos, el cambio de modelo turístico y el tránsito de “país de turismo” a “país turístico” que avanza 
hacia posiciones de liderazgo internacional y que tiene, en los ingresos por turismo, un elemento clave de su modelo desarrollo.
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Abstract: The aim of this paper is to present the main lines of evolution of Spanish tourism in this phase of the irruption of mass 
tourism, from 1951 to 1962, through the main variables of tourist demand, supply and production. This presentation makes it possible to 
identify two tourist booms, the change in the tourist model and the transition from “país de turismo” to “país turístico” which is moving 
towards positions of international leadership and which has, in tourist income, a key element of its development model.
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I.  INTRODUCCIÓN: LA 
RELEVANCIA DE UNA ETAPA DEL 
TURISMO ESPAÑOL

Este número monográfico de la revista 
Estudios Turísticos está dirigido a estudiar 
diversos aspectos de la historia del turismo 
español entre 1951 y 1962, algunos casi 
inéditos o poco tratados en nuestra histo-
riografía. Arranca con la creación del Mi-
nisterio de Información y Turismo (el 19 
de julio de 1951) y coincide con la etapa 
de Gabriel Arias Salgado como titular del 
mismo y de Mariano de Urzáiz como di-
rector general de turismo  (lo fue desde ju-
nio de 1952 a julio de 1962). 

La cronología elegida responde pues, 
en un principio, a un criterio político-ad-
ministrativo. Luis Fernández Fúster (1991, 
pág. 625) la identificó en sus clásica Histo-
ria general del turismo de masas, como la 
“1ª etapa” del Ministerio de Información y 
Turismo. Esto le permitía distinguirla de la 
previa, cuando el turismo era competencia 
de la Dirección General de Turismo adscri-
ta sucesivamente al Ministerio del Interior 
(1938-1939) y al Ministerio de la Goberna-
ción (1939-1951), e identificada con la fi-
gura del director general Luis A. Bolín, y 
de la siguiente, identificada con el ministro 
Manuel Fraga, que desempeñó la cartera de 
Información y Turismo entre 1962 y 1969, 
la “2ª etapa” de aquel departamento.

 * Catedrático de Historia e Instituciones Económicas (Universidad de Vigo). Es especialista en Historia Económica 
del Turismo, sobre la que ha publicado más de cincuenta trabajos. ORCID: 0000-0002-6122-9330. Researcher ID: 
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Es una cronología poco frecuente en 
las historias del turismo, como lo es en las 
historias generales, políticas y económicas 
del país, que suelen primar los relevos de 
gobierno y los cambios sustantivos en la 
orientación de sus políticas. Desde 1951 a 
1962 hubo dos cambios de gobierno, el de 
1951 y el de 1957, y dos etapas políticas y 
económicas. Una primera (1951-1957), más 
visible quizás por el éxito del régimen en 
su realineamiento y reconocimiento exte-
rior con la firma del Concordato con la San-
ta Sede (1953) y de los acuerdos de Coo-
peración hispano-norteamericana (1953) y, 
al fin, la incorporación a la ONU en 1955, 
que por la dubitativa liberalización econó-
mica iniciada. Una segunda etapa, de 1957 a 
1962, estuvo marcada por el cambio de go-
bierno de 1957 y el predominio de la agen-
da económica, porque hubo que afrontar la 
crisis múltiple desatada en 1956 (inflación, 
déficit fiscal y déficit exterior, con riesgo de 
quiebra financiera del país), que significó, al 
fin, un cambio en la orientación de la políti-
ca económica y en el modelo de desarrollo, 
con el Plan de Estabilización y apertura al 
exterior de julio de 1959. Esta Plan abrió 
una nueva etapa en la historia económica 
-y política- del país, que se instrumentó a 
través de tres operaciones de calado: prees-
tabilización (desde 1957), estabilización y 
liberalización (desde 1959), y política de 
desarrollo (desde 1961-1962), formalizada 
en 1964 con la vigencia del I Plan de Desa-
rrollo (1964-1967). Todas esas operaciones 
implicaron al turismo y a la política turísti-
ca, puestos al servicio de las mismas.

Esos hitos hacen que las historias del tu-
rismo presenten generalmente cortes tem-
porales en 1951, 1957 o 1959 y 1962, cuan-

do se inició la era turística de Fraga con el 
nuevo gobierno de perfil tecnocrático (1). 
Estos cortes contribuyen, desde mi punto de 
vita, a que la historia del turismo del período 
1951-1962 quede fragmentada, desdibujada 
y a veces simplificada en los relatos gene-
rales -e incluso en la percepción dominan-
te- sobre la evolución turística del país. Esto 
constatación es especialmente aplicable a la 
dimensión y relevancia económica ya ad-
quirida por el turismo en la década de 1950, 
en general infravalorada o poco conocida. 
Creo que lo detectó bien Sasha Pack, uno 
de nuestros mayores expertos en historia 
turística del franquismo, cuando afirmó que 
el intenso crecimiento del turismo a partir 
de 1959 había llevado “a ciertos observado-
res a la conclusión de que las reformas de 
1959 [derivadas del Plan de Estabilización] 
fueron los principales catalizadores de la 
subsiguiente explosión del turismo en la dé-
cada de 1960 (…). Sin embargo, el turismo 
llevaba siendo de hecho un factor clave en 
la economía española más de una década, 
aunque también uno de los peor gestiona-
dos, y apenas detectable para observadores 
poco avezados” (Pack. 2009, pág. 138) (2). 

Habría al menos dos razones para que 
esa importancia “clave” quede en la penum-
bra: una, el esplendor de las cifras turísticas 
desde 1959; otra, la división del franquismo 
para su estudio, de forma simplificada, en 
dos grandes etapas, la autárquica y la desa-
rrollista, hasta y desde 1959.

La contundencia de las cifras (multi)
millonarias de la década de 1960 lleva, en 
efecto, a identificar prácticamente el naci-
miento del turismo moderno en España con 
los años del llamado “milagro turístico”, y 
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en gran medida con el paso del omnipresen-
te Fraga Iribarne por el Ministerio de Infor-
mación y Turismo y su política pletórica. Es 
una visión excesivamente simplificada en la 
que se identifican “plenitud” (Vila Fradera, 
1997, pág. 27), liderazgo internacional y 
multiplicación de la industria turística con 
la “historia”, y todo lo anterior con la “pre-
historia”. Esta percepción abundaría, así, en 
el aserto simplificador que había lanzado 
Ángel Palomino (1972, pág. 220) respecto 
al “milagro (…) deslumbrante de la Costa 
del Sol”, y, por extensión, a todo el turismo 
español: “Hasta 1959, todo fue Prehistoria” 
(3). 

Esta simplificación también bebería mu-
cho de aquella que se hace al distinguir, para 
la economía del franquismo, tan sólo dos 
grandes períodos, uno de autarquía primero, 
otro de apertura económica y desarrollo des-
pués, divididos por el año “crucial” de 1959 
(García Delgado, 1987, pág. 165). Uno de 
los efectos de esa simplificación, ya supera-
da en gran medida en el ámbito de la histo-
ria económica, era dejar en la penumbra la 
senda de transformaciones acumuladas que 
se desenvuelven en la década “bisagra” de 
1950. En ella el país sale de la miseria de la 
posguerra, del ostracismo internacional, se 
(re)incorpora a los principales organismos 
internacionales, y se liberalizan o flexibili-
zan, parsimoniosamente y con recelos, al-
gunas de las más asfixiantes intervenciones 
económicas anteriores, propiciando un im-
portante crecimiento económico y la reac-
tivación industrial (aunque, en conjunto, el 
país no convergiera con la Europa occiden-
tal. Maluquer, 2014, pág. 264). Esto sucedió 
hasta que, por necesidad impuesta por los 
desequilibrios con que progresaba la eco-

nomía (déficit fiscal, déficit exterior e infla-
ción) y las tensiones sociales que generaba, 
se recurrió decididamente a la liberalización 
y la apertura al exterior, entre 1959 y 1963. 
Con ella se asentó un modelo económico 
de desarrollo capitalista, impulsado por la 
iniciativa privada y la libertad económica, 
interna y exterior, por más que perdurasen 
varios resabios intervencionistas.

En materia de turismo hay saltos ade-
lante, ciertamente, como revelan los años 
aquí estudiados. Pero esas mutaciones hay 
que entenderlas dentro de un largo proceso 
histórico (que ha sido modelizado y expli-
cado con detalle en sus líneas generales), a 
través de fases largas y ciclos más cortos, 
que conforma una especie de “revolución 
silenciosa”, como señaló Jorge Vila Frade-
ra (1997, págs.17-26). Vila sostenía que “la 
irrupción y el despegue de la gran aventura 
[del turismo se produjo] en la década de los 
años cincuenta”, y advertía que afirmar esto 
no significaba hacer una tabla rasa de la rea-
lidad anterior: “antes del despegue de nues-
tra industria turística, que para entendernos 
podemos llamar «moderna», ya existía en 
España una industria turística «clásica», 
moviendo un limitado número de clientes” 
(Vila, 1997, pág. 26).

En línea con esta percepción de Vila Fra-
dera, y de lo que en su día explicaron Lavaur 
(1948, 1980), Plaza Prieto (1954), el citado 
Fernández Fúster u Hollier (1956, págs. 57-
59), la historiografía española más reciente 
ha subrayado que el turismo en España no 
es solo un fenómeno social y económico de 
la segunda mitad del siglo XX, sino que tie-
ne un más amplio recorrido (Barke y Tow-
ner, 1996; Walton y Smith, 1996; Esteve y 
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habían sido fundamentalmente los españo-
les y las españolas, creando espacios o des-
tinos turísticos y alimentando las primeras 
iniciativas empresariales en las principa-
les provincias turísticas, aunque el turista 
extranjero fuera, ya desde 1903-1905, un 
cliente objetivo. 

La quinta etapa de 1962-1975 es la del 
llamado “milagro turístico” o confirmación 
de España como potencia turística, inicia-
da la década de 1960. La sexta fase, que 
arranca desde 1975 aproximadamente, es 
la de la consolidación turística y alta turis-
tificación del país, en la que España man-
tiene la condición de potencia turística, 
en puestos de liderazgo mundial (Vallejo, 
2021a, pág. 159).

La etapa que tratamos en esta monogra-
fía, y en este artículo con la que se abre, 
es la cuarta, la de la irrupción del turismo 
de masas, la de despegue y salto adelante 
turístico, con esas dos subetapas aludidas. 
La divisoria de estas, hacia 1957, coincide 
con el cambio de gobierno de 1957, con las 
reformas administrativas y económicas ra-
cionalizadoras y liberalizadoras iniciadas 
en 1957 y completadas hacia 1963. Estas 
reformas, junto a los cambios en el merca-
do turístico y en la movilidad internacional 
(con el progreso técnico de la aviación y la 
motorización de las familias), así como en 
la composición y naturaleza del mercado es-
pañol y de los agentes públicos y privados 
que actúan en el mismo (empresas o aso-
ciaciones), explican el salto, cuantitativo y 
cualitativo, en el modelo turístico español. 
De esta forma, a la altura de 1962 ya están 
abiertas las grandes transformaciones, ten-
dencias y retos que hubo que necesariamen-

Fuentes, 2000; Larrinaga, 2002; Moreno, 
2007; Alonso, Lindoso y Vilar, 2011; Pack, 
2009; Vallejo, Lindoso y Vilar, 2020; Va-
llejo, 2019 y 2021a; López , 1988; López y 
otros, 2022). 

Con una perspectiva de largo plazo, en 
la historia del turismo español cabe identi-
ficar, desde mi punto de vista, al menos seis 
grandes etapas para los siglos XIX y XX. 
La primera, desde aproximadamente 1830 
hasta 1900, es la de los orígenes del turis-
mo. La segunda, que despunta hacia 1900 
y llega hasta 1936, es la del arranque del 
turismo moderno, con “industria turística” 
y conformación de un sistema turístico na-
cional, con variantes regionales, base del 
sistema turístico contemporáneo (Vallejo, 
Lindoso y Vilar, 2016 y 2018; Vallejo y La-
rrinaga, dirs, 2018; Vallejo, 2021b y 2021c). 
La tercera, de 1936-1948, es de parón y 
retroceso turístico, provocado por la Gue-
rra Civil y la II Guerra Mundial. La cuarta, 
desde 1949 a 1962, es una fase de recupera-
ción y de irrupción del turismo de masas, en 
la que se afianza la emergencia turística de 
España observada en la etapa prebélica, con 
dos subperíodos: uno de despegue turístico, 
de 1949 a 1957, un auténtico primer boom 
turístico si tenemos en cuenta las tasas de 
crecimiento de los ingresos por turismo y 
turistas extranjeros, superiores al 50% anual 
acumulado, y otro de salto adelante (o “gran 
salto”, en expresión de Pack, 2009, pág. 
137), de 1957 a 1962, en el que se confor-
ma un nuevo modelo turístico, dominado 
por el componente receptivo, que pasa de 
1,4 millones de turistas extranjeros en 1955 
a 2,9 millones en 1959 y 6,4 millones solo 
tres años después, creciendo a tasas anuales 
superiores al 20%. Hasta entonces quienes 
habían protagonizado las prácticas turísticas 
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te continuar atendiendo en la década de los 
sesenta por los agentes directamente impli-
cados, incluidos el gobierno y la administra-
ción turística. 

La etapa 1951-1962 tiene por todo ello, 
además de sustantividad propia, una signi-
ficación mayor de la que se le presupone 
a veces, de forma particular en el aspecto 
económico y en el modelo de turismo que 
se inaugura durante ella. Este artículo tiene 
precisamente por objeto central presentar 
las principales variables turísticas y econó-
micas del turismo, para contribuir a valorar 
adecuadamente la naturaleza y relevancia 
del fenómeno turístico durante esto años, 
esto es, el papel que el turismo había em-
pezado a jugar entre 1951 y 1962 en la via-
bilidad financiera de la dictadura de Franco 
y, en fin, en el modelo de desarrollo econó-
mico español de la segunda mitad del siglo 
XX.

Se organiza, tras esta introducción, en 
cinco apartados. El segundo caracteriza el 
tipo de país que, desde el punto de vista del 
turismo, es España: de “país de turismo” a 
“país turístico”. El tercero está dedicado a 
la composición del turismo y al cambio de 
modelo turístico como consecuencia de las 
mutaciones en la misma.  El cuarto identi-
fica los que llamamos los dos booms turís-
ticos de estos años, a partir de la evolución 
del número de turistas y de los ingresos por 
turismo receptivo. El quinto está dedicado a 
la oferta turística (hostelería y agencias de 
viajes) y al salto adelante en las modalida-
des del alojamiento, con la irrupción de la 
industria extrahotelera. El sexto se ocupa de 
las macromagnitudes básicas de la econo-
mía del turismo que permiten apreciar el pa-

pel que el turismo empezó a jugar en el mo-
delo de desarrollo económico español, bien 
visible desde 1959 en el tránsito del déficit 
persistente de la balanza de pagos básica al 
superávit. Finaliza con unas breves conclu-
siones.

II.  DE PAÍS DE TURISMO A PAÍS 
TURÍSTICO

El turismo, como fenómeno económico 
y sociológico, no era desconocido al iniciar-
se la década de 1950. Investigaciones re-
cientes han puesto de manifiesto que, antes 
de la Guerra Civil, durante el primer tercio 
del siglo XX, asistimos a la irrupción del 
turismo moderno, esto es, del turismo con-
cebido como industria, tal y como lo definía 
Pierre Clerget (1935, págs. 561-573), y que 
España empezaba a manifestarse como un 
“país de turismo”, en el que se estaba con-
formando un sistema turístico nacional con 
marcadas diferencias provinciales y regio-
nales, que aspiraba a convertirse en un “país 
turístico” (Vallejo, Lindoso y Vilar, 2016; 
Vallejo, 2018a y 2021b). 

En la década de 1930, la expresión “país 
de turismo” era ambivalente. Se aplicaba, 
por un lado, a los países que poseían una 
dotación favorable de recursos naturales, 
culturales y humanos para el desarrollo del 
turismo, en los que este fenómeno ya esta-
ba consolidado, de forma que la expresión 
era sinónimo de país turístico. También se 
aplicaba a aquellos países con potencial 
para el desarrollo turístico, en los que, ade-
más, existía voluntad de fomentarlo y don-
de las prácticas turísticas, de los nacionales 
y extranjeros, formaban parte de su paisaje 
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humano cotidiano: estaban en vías de con-
vertirse en países turísticos. Desde mi punto 
de vista, durante los años 1930, antes de la 
guerra, España se situaba claramente den-
tro de este segundo tipo. Los testimonios 
son múltiples al respecto (Vallejo, 2021a, 
págs. 169-170 y 185). Las estadísticas in-
ternacionales que manejaba la Sociedad de 
Naciones revelan que España ocupaba en 
1932 el puesto undécimo en el ranking de 
países emisores de turistas (pagos por turis-
mo emisor), en tanto que en 1931 ocupaba 
el puesto decimotercero entre los países tu-
rísticos (ingresos por turismo receptivo) y 
en 1933 había escalado hasta el puesto un-
décimo (ver cuadro 1). Se ha estimado que 
hacia 1931-1934 en España hacían turismo 
unos dos millones de personas, equivalente 
al 8,1% de la población total del país, de las 
que en torno a un 90% serían nacionales y 

sobre un 10%  extranjeras (Vallejo, 2018b, 
pág. 39; Vallejo, 2021a, pág. 169). 

Los especialistas en turismo de la déca-
da de 1950, como José Ignacio de Arrillaga, 
distinguían entre “países turistas” y “paí-
ses turísticos” (Arrillaga, 1955a, págs. 151 
y 43-44; Plaza Prieto, 1954, pág. 16). Los 
primeros son aquellos que tienen una balan-
za turística deficitaria y, por tanto, expor-
tan más turistas que los que reciben. Países 
turísticos son los que reciben más turistas 
extranjeros que turistas nacionales propor-
cionan a otros países, esto es, domina el tu-
rismo receptivo y tienen una balanza turís-
tica positiva. Entre 1955 y 1962 en España 
se produjo el tránsito de un país de turismo 
a un país turístico, que escalaba posiciones 
en el mercado turístico internacional hacia 
puestos de liderazgo, con lo que mutaba la 

Turistas 

(1)

Ingresos.
(En 41 países turísticos 

del mundo)
(2)

Ingresos. 
(En países de la OECE/

OCDE)
(3)

Saldo turístico en la Balanza 
de Pagos. (En países de la 

OECE/OCDE)
(4)

1931 13
1933 9
1948 12
1950 11
1953 8 8 3
1955 10 8 3
1960 2 7 2
1962 2 5 2
1964 2 3 1

Cuadro 1
Posición de España en el turismo receptivo mundial, 1931-1964

FUENTE: Trimbach (1938); Clerget (1935); UN, Statistical Yearbook (1949 a 1958); OECE/OCDE (1956 a 1965); Carone (1959); Esteve y 
Fuentes (2000); Tena (2005).
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naturaleza y la importancia política, socio-
lógica y económica del turismo. Un turismo 
que se colocaba como uno de los sectores 
económicos que más contribuía a la apertu-
ra y proyección internacional del país en es-
tos años cincuenta y muy primeros sesenta. 

Como vemos en el cuadro 1, en 1950 
el país ocupaba, por número de turistas, el 
puesto undécimo en el turismo receptivo 
mundial, y en 1962 el segundo, según las 
cifras de la ONU y de la OECE/OCDE. En 
cuanto a ingresos, en 1953 España ocupaba 
la octava posición mundial, en tanto que en 
1962 la tercera. Mucho más favorable era 
la posición en el ranking por saldo turístico 
de la balanza de pagos, en el que ocupaba 
la tercera posición del mundo en 1953 y la 
segunda en 1962 (en 1964 ya era la prime-
ra). Este último indicador es un indicio de 
las contribuciones importantes que hacía a 
esta altura el turismo en la economía espa-
ñola, relativamente dependiente del mismo, 
como luego se explicará.

III.  TURISTAS Y COMPOSICIÓN 
DEL TURISMO: CAMBIO DE 
MODELO

Las cifras de los cuadros 2, 3 y 4 per-
miten ver que en la década de 1950, hasta 
1962, el turismo avanzó con una inusitada 
rapidez. En 1953 harían turismo en España 
unos 3 millones de personas, nacionales y 
extranjeras (equivalentes al 11% de la po-
blación española); en 1962 eran unos 12 
millones (equivalentes al 39% de la pobla-
ción), según vemos en el cuadro 3.

Este turismo en España lo protagoniza-
ron hasta mediados de la década de 1950 los 
nacionales, como turistas dentro del país o 
en el extranjero, de forma parecida a lo que 
veíamos hacia 1934: en 1953 representaban 
el 70% del turismo total y en 1955 todavía 
el 62%. Ahora bien, la situación cambió de 
forma significativa en los siete años siguien-
tes.

En 1962 los turistas extranjeros, 6,4 mi-
llones, ya representaban el 53% del turismo 

Turismo 
Receptivo

Turismo 
Interno

Turismo 
Emisor

Turismo 
Total

Población 
española(5)*

1934* 195.100 1.531.449 215.721 1.942.270 24.010.750
1953 909.344 1.949.796 209.604 3.068.744 28.571.000
1955 1.383.359 2.000.000 311.106 3.694.465 29.056.000
1962 6.390.369 4.600.000 1.000.000 11.990.369 30.917.000

Cuadro 2
Composición del turismo: turistas en España, 1934-1962

NOTA: * 1934: Son cifras medias anuales del cuatrienio 1931-1934, para la cuatro variables consideradas: turismo receptivo, 
interno, emisor y población española.
FUENTE: Vallejo (2021a, págs. 198-199).
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total de España y equivalían al 21% de la 
población española (en 1953, algo menos de 
un millón, equivalían al 3% de la población 
española). Entre 1955 y 1962 el turismo de 
los nacionales creció, dentro de España (tu-
rismo interno) a una tasa anual del 12,6%, y 
fuera de España (turismo emisor) a un 18% 
(cuadro 3). Lo hacía empujado por el cre-
cimiento de la renta por habitante -que ha-
bía superado los niveles de preguerra hacia 

1953- y del consumo per cápita, incluido el 
turístico, así como por la reactivación de las 
tasas de motorización y movilidad: en 1955 
se disponía todavía de un vehículo por cada 
233 habitantes; en 1962, la ratio era de un 
turismo por cada 73; en consecuencia, las 
posibilidades de movilidad individual y fa-
miliar se habían triplicado (cuadro 5; y Va-
llejo, 2021a, pág. 200 y cuadro 9a, pág. 329), 
si bien para la movilidad turística seguían 

Turismo 
Receptivo Turismo Interno Turismo Emisor Turismo 

Total
 1934* 10,0 78,8 11,1 100
1953 29,6 63,5 6,8 100
1955 37,4 54,1 8,4 100
1962 53,3 38,4 8,3 100

 % Receptivo/ 
Población

% Interno/ 
Población

% Emisor/ 
Población

% Total/ 
Población 

 1934* 0,8 6,4 0,9 8,1
1953 3,2 6,8 0,7 10,7
1955 4,8 6,9 1,1 12,7
1962 20,7 14,9 3,2 38,8

Cuadro 3
Composición del turismo: turistas en España, 1934-1962 (%)

NOTA: * 1934: Son cifras medias anuales del cuatrienio 1931-1934.
FUENTES: Las mismas del cuadro 2.

Turismo 
Receptivo

Turismo 
Interno

Turismo 
Emisor

Turismo 
Total

Población 
española

1934-1955 9,8 1,3 1,8 3,1 1,7
1955-1962 24,4 12,6 18,2 18,3 0,9

Cuadro 4
Turistas en España, 1934-1962. Tasas de crecimiento (%)*

* Tasas de crecimiento anual acumulado.
FUENTES: Las mismas del cuadro 2.
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siendo importantes los medios de transporte 
colectivo. Ahora bien, el turismo de los ex-
tranjeros lo hizo a tasas superiores, extraor-
dinarias, del 24,5%, casi del doble de la de 
los nacionales. Fue un cambio fulgurante, 
un salto adelante, de forma que el país entró 
con extraordinaria rapidez en un nuevo mo-
delo turístico caracterizado por la irrupción 
masiva, y el predominio cuantitativo, del tu-
rismo receptivo y, por tanto, caracterizable 
como país ya claramente turístico. 

El progreso económico de la Europa oc-
cidental industrializada, nada más iniciarse 
la década de los cincuenta, con su sistema 
sociolaboral de seguridad social y vacacio-
nes pagadas, está detrás, es sabido, de esta 
explosión del consumo turístico de masas, 
del que se beneficiaba la periferia medite-
rránea (Segreto, Manera y Pohl, ed., 2009; 
Barciela, Manera, Molina y Di Vitorio, eds., 
2009; y, Battilani y Larrinaga, eds, 2021). 
A favor de España jugó la llamada “renta 
de situación” del país, geográfica, pero tam-
bién económica (un país barato) y socioló-
gica (un país exótico vetado al viaje “libre” 
y seguro desde 1936 hasta al menos 1945, e 
incluso 1948 por el cierre de fronteras con 
Francia y la persistencia de la declaración 
del estado de guerra). Casi en paralelo a esta 
mutación en la composición del turismo se 
produjo la de la composición del consumo 
turístico. Según los cálculos de Manuel Fi-
guerola, en 1950 y 1955 más del 70% del 
consumo turístico en España correspondía 
a los nacionales, consumo relativo que des-
cendió en 1960, aunque aún era el 53% del 
total. Esta tendencia continuó durante el 
quinquenio siguiente, de modo que en 1965 
el 57% del consumo turístico ya correspon-
día a los extranjeros (Figuerola, 1999, págs. 

90-91). El cambio en la estructura del con-
sumo confirma pues el cambio en el mode-
lo turístico del país. El turismo receptivo 
se imponía y marcaba la pauta. Lo que no 
quiere decir que el turismo nacional fuera 
irrelevante o no existiera, como muchas ve-
ces se presupone.

Esa mutación descrita hacia la condi-
ción de país turístico no ha de llevarnos, 
en efecto, a infravalorar y mucho menos a 
olvidar la participación del público nacio-
nal en la experiencia del turismo de masas 
durante estos años. R. A. Hollier (1956) es, 
junto con José Ignacio Arrillaga (1955a, 
1955b y 1962, págs. 146-150) y Esvaristo 
Escorihuela entre nosotros, uno de los po-
cos especialistas que se han ocupado del tu-
rismo de la población española, tanto en el 
interior del país como hacia el extranjero, 
una “corriente” esta última “menor y peor 
analizada”, que Hollier estudia con un de-
talle inédito (Hollier, 1956, págs. 83-100). 
El estudio del Banco de España sobre la 
evolución de la economía española en 1960 
estimaba las divisas salidas en concepto de 
turismo (de 50 a 60 millones de dólares), 
lo que permitía concluir que aquel turismo 
emisor, “aunque numéricamente reducido 
en relación con el de otros países, es bastan-
te cualificado y tiene un gasto por día consi-
derable” (Arrillaga, 1962, pág. 149); era un 
turismo, en este caso, más bien elitista, de 
minorías de alto poder adquisitivo, a tenor 
de los productos que las agencias españolas 
como Meliá (desde 1949), Marsans o Viajes 
Iberia ofrecían para ellas (Vallejo, 2021a, 
págs. 493-503). 

Las encuestas realizadas por el Sindi-
cato Nacional de Hostelería y los trabajos 
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divulgados por Evaristo Escorihuela en los 
años cincuenta y primeros sesenta revelan 
que el número de nacionales alojados en la 
hotelería turística se situaba entre el 47% y 

el 49% del total, entre 1954 y 1962. En la 
red de Albergues y Paradores de la DGT, 
en 1951-1962 los nacionales causaron 960 
mil estancias de un total de 2,1 millones, 

Turistas 
extranjeros

(miles)

Ingresos 
por turismo 

(millones 
de pesetas 
corrientes)

Índice de 
precios 

Maluquer 
(1951=100)

Ingresos 
reales por 
turismo 

(millones de 
pesetas de 

1951) 

PIB per 
cápita

(€ 2010)

Consumo per 
cápita 

(€ 2010)

1931 187,2 131,1 17,2 762,6 4.033,0 3.173,0 
1934 190,8 142,1 16,7 853,3 4.069,0 3.224,0 
1940 18,9 58,0 30,7 188,7 3.368,0 2.471,0 
1945 39,2 34,6 47,5 72,9 3.364,0 2.228,0 
1950 457,0 640,1 91,4 700,3 3.490,0 2.514,0 
1955* 1.383,4 6.195,7 104,9 5.905,3 4.418,0 3.093,0 
1959* 2.863,7 14.817,2 149,7 9.900,0 5.457,0 3.928,0 
1960 4.332,4 17.864,1 151,4 11.798,9 5.096,0 3.500,0 
1962 6.390,4 30.697,5 166,1 18.479,6 6.137,0 4.099,0 

Tasas 
anuales de 
crecimiento 

(%)
1934-1940 0,6 2,7  3,8 0,3 0,5
1934-1940 -32,0 -13,9  -22,2 -3,1 -4,3
1940-1945 15,7 -9,8  -17,3 0,0 -2,0
1945-1950 63,4 79,2  57,2 0,7 2,4
1950-1955 24,8 57,5  53,2 4,8 4,2
1955-1959 19,9 24,4  13,8 5,4 6,2
1959-1962 30,7 27,5  23,1 4,0 1,4
1950-1962 24,6 38,1 31,4 4,8 4,2

Cuadro 5
Turistas extranjeros, ingresos reales por turismo receptivo, 

PIB per cápita y consumo per cápita, 1931-1962

NOTA: * Los ingresos de 1955 y 1959 son estimados (ver Vallejo, 2021a, págs.714-716).
FUENTES: Índice de precios: Maluquer (2013, pág. 104). PIB real p.c. y Consumo real p.c.: Maluquer (2014, págs. 615-626). Turistas e 
ingresos por turismo: Tena (2005); Mirbe, Arrillaga, Giménez y Escorihuela (1961, pág. 54) y Vallejo (2021a, Apéndice II, 8.2a y 8.2b, págs. 
714-716).
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esto es, el 46% del total (4). Por su parte, 
los datos disponibles para zonas concretas, 
como la Costa del Sol, indican que “el nú-
mero de nacionales alojados es sensible-
mente igual al de los extranjeros”, hasta el 
punto de que en  1957-1962 el 50,3% de la 
afluencia turística era allí de nacionalidad 
española (Arrillaga, 1962, pág. 149; Gabi-
nete Técnico de Coordinación y Desarrollo, 
1964, pág. 46 y Vallejo, 2021a, pág. 29). Ya 
vimos que hacia 1960, algo más de la mitad 
del consumo turístico del país lo efectuaban 
residentes, según Manuel Figuerola (1999), 
cuyo perfil sociológico no está bien defini-
do, aunque todo indica que la tendencia ha-
cia la democratización que se observó antes 
de la guerra se resintió y que la población 
asalariada de los servicios y de la industria 
tuvo dificultades (por los bajos salarios o 
el pluriempleo) para salir de vacaciones o 
participar en alguna experiencia turística, 
al menos hasta superado el ecuador de los 
años 1950 (Vallejo, 2021a, pág. 197). En 
1955 hacía turismo alrededor de un 7% de 
la población española; en 1962 era un 15% 
(cuadro 3).

IV.  ENTRE EL PRIMERO Y EL 
SEGUNDO BOOM TURÍSTICO: 
EL COMPORTAMIENTO 
EXPLOSIVO DEL TURISMO 
RECEPTIVO

El turismo receptivo se comportó de for-
ma explosiva desde 1949-1950 hasta 1962 
(también fue muy expansivo el turismo de 
los españoles desde 1955 aproximadamente, 
como vemos en el cuadro 4). Basta consta-
tar que desde 1950 a 1962 la economía cre-
cía (medido a través de su PIB real per cápi-

ta) a una tasa anual acumulada del 4,8%, en 
tanto que los ingresos reales por turismo re-
ceptivo (esto es, descontado el efecto de los 
precios) lo hicieron al 31,4% anual y el de 
los turistas extranjeros al 24,6%. Son unas 
cifras espectaculares, que fueron de autén-
tica explosión en 1950-1955, cuando los in-
gresos por turismo evolucionaron a una tasa 
anual del 53,2% y los turistas foráneos al 
24,8%, continuando la deflagración inicial 
que se había producido en 1945-1950, refle-
jada en las tasas anuales en ambas variables 
del 57,2% y del 63,4%, respectivamente 
(ver cuadro 5 y gráfico 1).

Estas tasas reflejaban que las ruedas del 
turismo hacia España habían comenzado 
a rodar, con nitidez a partir de 1948-1949, 
cuando el país iniciaba tímidamente la sali-
da del ostracismo internacional y se augura-
ba -y se pretendía- la recuperación del flujo 
de viajeros hacia España, que se había hun-
dido entre 1936 y 1945. En 1946 (agosto) 
y 1949 (enero) se instrumentaron de hecho, 
con este fin, dos devaluaciones de la peseta, 
a través de los tipos de cambio especiales 
para los turistas foráneos, que constituye-
ron, desde mi punto de vista, la más impor-
tante medida de política turística de estos 
años. Fue adoptada deliberadamente por las 
autoridades franquistas para favorecer la 
rápida recuperación del turismo extranjero 
hacia España, por ser fuente inmediata de 
divisas y por los probables efectos propa-
gandísticos de ese turismo para un régimen 
empeñado, desde 1945, en evitar su quiebra 
financiera, superar el repudio exterior y re-
colocarse en el ámbito de las democracias 
occidentales triunfadoras de la guerra mun-
dial, que marcaban la geopolítica internacio-
nal frente a la URSS (5). Nada muy distinto, 
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por otra parte, a lo que el programa para la 
reconstrucción europea patrocinado por los 
Estados Unidos pretendía con el turismo en 
y sobre todo hacia Europa, que se presumía 
de recuperación más rápida que el comercio 
y la industria y, por tanto, como fuente de 
divisas para la reconstrucción (Pack, 2013).

Entre 1945 y 1950 la peseta con fines tu-
rísticos se devaluó en torno a un 264%, y 
esa devaluación provocó crecimientos, en 
esas mismas fechas de 1945-1950, de un 
234% en el número de turistas extranjeros 
y un 237% en los ingresos por turismo re-

ceptivo (Vallejo, 2021a, pág. 207). Se par-
tía, es cierto, de niveles muy bajos, pero al 
fin esos porcentajes son expresivos de un 
auténtico primer boom turístico en el trán-
sito de la década de 1940 a la de 1950. Juan 
Plaza Prieto (1954, pág. 45) interpretó que 
“el primer año verdaderamente turístico fue 
1950, con casi medio millón de visitantes 
extranjeros”.

Los diccionarios de la lengua (el de la 
Real Academia Española incluido) definen 
el anglicismo “boom” como incremento 
espectacular, auge o éxito repentinos y, en 

Gráfico 1
Turistas extranjeros, ingresos reales por turismo receptivo 

y PIB real per cápita, 1931-1962 . Tasas de crecimiento (%)*

* Tasas de crecimiento anual acumulado.
FUENTES: Las mismas del cuadro 5.
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el plano más específicamente económico, 
como avance extraordinariamente rápido o 
eclosión. En general, se aplica el término 
boom a acontecimientos que se desarrollan 
en poco tiempo. Se habla así de boom de-
mográfico (baby boom), de boom de tal o 
cual literatura y también de boom turístico. 
Según esta definición, y los datos estadís-
ticos disponibles, el primer boom turístico 
español no se produjo en los años 1960 sino 
que tuvo lugar nada más iniciarse la déca-
da de 1950, como refleja el gráfico 1. Así 
también lo observó en 1956 André Piatier 
(1956, págs. 7-9), el presidente del Comi-
té de Expertos del Institut International des 
Recherches Touristiques. 

Según Piatier, el español era un caso muy 
sorprendente, “uno de los ejemplos más ex-
traordinarios de la contribución del turis-
mo a una expansión económica general”, 
de forma que “era probable que, en ningún 
otro país, cupiera identificar más netamente 
la ligazón entre recuperación económica ge-
neral y desarrollo del turismo”. El “turning 
point”, o momento de inflexión, se encon-
traba según él en los años 1949-1950, pues a 
partir de ese bienio el crecimiento de la pro-
ducción industrial y de la renta nacional se 
hicieron muy rápidos, lo que permitía vis-
lumbrar que “por primera vez, desde hace 
15 años, el futuro de la economía española 
parece menos sombrío”. Esto era posible 
gracias a la combinación de tres factores: 
“un fuerte aumento del turismo extranjero 
en España”,  “el fin de un largo período de 
sequía” y  “la concesión de créditos extran-
jeros”. Pero, añadía, “de estos tres factores, 
hoy es seguro que es el auge del turismo el 
que ha desempeñado el papel principal”. Era 
un análisis que, en lo que al turismo se refie-

re, compartían en cierto modo economistas 
españoles como Juan Plaza Prieto (1953 y 
1954) y Enrique Fuentes Quintana (Fuen-
tes Quintana y Plaza, 1952). Según Plaza 
(1953), el turismo ya se comportaba como 
“la más valiosa exportación nacional”. Al 
año siguiente, Enrique Fuentes constataba 
-y predecía- que el turismo presentaba una 
de las “cuentas que habrán de ocupar bas-
tantes folios en el [libro] mayor de nues-
tro progreso material” (Fuentes Quintana, 
1954, pág. 194). 

El de Piatier, Plaza o Fuentes era un re-
conocimiento compartido por asociaciones 
internacionales de expertos en turismo, 
como los agrupados en la AIEST (Interna-
tional Association of Scientific Experts in 
Tourism). La AIEST celebró en Madrid en 
septiembre de 1952 su III Congreso, solo 
un año después de su Congreso fundacional 
de Roma. Esa celebración “difícilmente se 
hubiera realizado si España no ocupara una 
posición dentro del turismo que merece una 
atención especial”, afirmaba con meridia-
na claridad la revista de la AIEST en 1952  
(The Tourist Review, 1952, pág. 87). 

Fue ese contexto de crecimiento dinámi-
co del turismo, a tasas superiores a la que 
podrían hacerlo a muy corto plazo las plazas 
de alojamiento, y cuando todavía el país no 
se había repuesto de los efectos morales y 
materiales de la Guerra Civil, la que expli-
ca la elaboración, en 1952-1953, del primer 
Plan Nacional de Turismo (1953), impul-
sado por la Subsecretaría de la Presidencia 
del Gobierno (Carrero Blanco) a través de 
la Secretaría General para la Ordenación 
Económico-Social (SOES) y el Ministerio 
de Información y Turismo (MIT), recién 
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creado. En un escenario internacional de 
expansión del viaje, de orientación del via-
je turístico hacia el Mediterráneo y de la 
querencia por viajar hacia España -pese a 
la dictadura (6), los molestos requisitos de 
entrada y las incomodidades y dificultades 
ciertas de algunas de sus infraestructuras-, 
dicho Plan Nacional trataba de dar respuesta 
al evidente desajuste entre la capacidad re-
ceptiva del país -incluidas las carencias para 
el tránsito ágil por las fronteras- y las cifras 
de los viajeros que ya llegaban a España y 
que llegarían en los años siguientes.

El explosivo ritmo de crecimiento del 
número de turistas extranjeros se moderó 
desde 1950 a 1955 y desde 1955 a 1959, 
pero aun así sus tasas siguieron siendo muy 
altas, del 24,8% y del 19,5%, al igual que 
sucedió con las de los ingresos por turismo 
receptivo, que crecieron, en términos reales, 
al 53% anual en 1950-1955 y al 13,5% en 
1955-1959, un ritmo entre tres y diez veces 
superior al que lo hacía el conjunto de la 
económica, según vemos en el cuadro 5. 

Entre 1959 y 1962 la intensidad del cre-
cimiento turístico volvió a remontar, dando 
lugar a lo que podemos calificar como se-
gundo boom turístico: las cifras de turistas 
crecieron al 30,7% anual y las de ingresos 
por turismo receptivo al 23,1%, una tasa que 
multiplicaba casi por seis veces a la del con-
junto de la economía (cuadro 5). Eran tasas 
en verdad muy altas, máxime si tenemos en 
cuenta que se partía de valores muy altos. 
En 1959 cruzaron la frontera española 2,9 
millones de turistas; en 1962, 6,4 millones, 
algo más del doble (cifra que casi se volvió 
a duplicar en los tres años siguientes). Estos 
números absolutos, así como los relativos, 

encajan como anillo al dedo en la definición 
de boom como avance extraordinario pro-
ducido en muy poco tiempo. La década de 
1950 se abría con un boom turístico, a par-
tir de cifras absolutas bajas, y se culminaba 
con otro, entre 1959 y 1962, a partir ahora 
de cifras altas, multimillonarias.

El turismo español de los años cincuen-
ta, que avanzó hacia un turismo masas por 
su composición sociológica, sus motivacio-
nes y su modo de viajar, se convirtió de un 
año para otro en un turismo masivo, con un 
componente cada vez mayor de extranjeros, 
en torno a un 58% de los casi 11 millones 
de turistas foráneos y nacionales que hacían 
turismo en las tierras de España de 1962, 
como se ve en el cuadro 2. 

Esta realidad tuvo su reflejo en las cuen-
tas exteriores de la economía española. Las 
divisas turísticas jugaron un papel prover-
bial en los años 1950 en la disminución del 
déficit exterior español. A partir de 1959, 
permitieron además un superávit casi per-
sistente de la balanza de pagos básica.  El 
país entró, desde este punto de vista, en una 
nueva fase histórica. Esta transformación 
sustancial del modelo turístico español en el 
transcurso de los años cincuenta y primeros 
sesenta repercutía significativamente en el 
modelo de desarrollo económico nacional y 
en la composición del sector turístico, em-
pezando por la de los servicios o industria 
más específicamente turística como la de 
la hostelería y, en particular, la del aloja-
miento. La capacidad receptiva del país en 
general, y la del alojamiento en particular, 
había experimentado un primer shock nada 
más iniciarse la década de 1950. El segun-
do shock de demanda, entre 1959 y 1962, 
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sobre las posibilidades receptivas del país 
fue cuantitativamente más importante. Se 
constató entonces que la capacidad de la 
hotelería tradicional, pilar del turismo, no 
podía crecer a los ritmos en que lo hacían 
los consumidores foráneos y nacionales. 
Ese consumo solo pudo ser satisfecho por 
la irrupción de la nueva industria del aloja-
miento extrahotelero. De este modo, avan-
zada la década de 1950 se difundieron en 
efecto formas alternativas: camping, aparta-
mentos, bungalows, villas y urbanizaciones 
turísticas, que convivían con el tradicional 
alquiler de habitaciones en domicilios par-
ticulares.

Dicho de forma escueta: el salto adelante 
cuantitativo en la demanda turística provo-
có un salto adelante cuantitativo (cualitativo 
también) en la oferta turística y transforma-
ciones sustanciales en los paisajes humanos 
y naturales que soportaban el impacto del 
consumo turístico y los servicios y bienes 
ofrecidos para satisfacerlo.

V.  LA OFERTA TURÍSTICA: 
HOTELERÍA, EXTRAHOTELERÍA 
Y AGENCIAS DE VIAJES

El crecimiento del flujo turístico en el 
país y sobre todo hacia el país lo hizo a tasas 
superiores a las de su capacidad receptiva, 
una vez que las ruedas del turismo empeza-
ron a rodar en la segunda mitad de los años 
cuarenta. 

En 1949, cuando las cifras del turismo 
receptivo superaron los niveles de pregue-
rra, las infraestructuras del transporte, las 
comunicaciones y el alojamiento estaban 

muy lejos de ser reconstruidas. El turismo 
exterior se había recuperado y crecía a tasas 
muy superiores a las que lo hacía la hotelería 
tradicional, como vemos en el gráfico 2 y en 
los cuadros 6 y 7. Se producía un shock de 
demanda, en un principio satisfecha con los 
equipamientos y las empresas heredadas de 
antes de la guerra (y disminuidos por efecto 
de la misma), pues, como se dijo, el turismo 
concebido como industria nació antes de la 
Guerra Civil.  Pero pronto fue evidente -se 
comprobó muy rápido en los destinos más 
exitosos- que se produciría un desajuste en-
tre la “oleada” turística y la capacidad re-
ceptiva de un país empobrecido y aún no re-
cuperado de los varios desastres de la guerra 
y del aislamiento exterior. Esta necesidad 
inminente tuvo tres intérpretes institucio-
nales: la Comisión Gestora de la Empresa 
Nacional de Turismo constituida en el INI 
el 25 de mayo de 1950, por un lado, y, por 
otro, los dos ministerios creados en la remo-
delación de gobierno de 19 de julio de 1951: 
el de Información y Turismo y el Ministerio 
del “Subsecretario de la Presidencia del Go-
bierno” (Vallejo, 2021a, pp. 372-373).

La Comisión Gestora de la Empresa Na-
cional elaboró en 1951 un Estudio para la 
Constitución de una Empresa Nacional de 
Industrias de Turismo y en marzo de 1952 
un Plan Nacional de Industrias de Turismo. 
Pero esta alternativa del INI fue desecha-
da. Se impuso la de la Subsecretaría de la 
Presidencia del Gobierno, donde radicaba 
la SOES, y el Ministerio de Información y 
Turismo. Se concretó en el Plan Nacional 
del Turismo, iniciado en 1952 y aprobado 
en 1953, precisamente para hacer frente al 
desbordamiento derivado de una oferta más 
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bien rígida (por razones técnicas y econó-
micas) y una demanda muy dinámica. “Por 
ello,  se estima indispensable, como proble-
ma fundamental, incrementar rápidamente 
nuestra capacidad de alojamiento, así como 
perfeccionar con urgencia nuestras redes 
de comunicación y medios de transporte”, 
se leía en uno de los documentos del Plan 
(SOES y Ministerio de Información y Turis-
mo, 1952a, pág. 6).

La confección de este Plan Nacional dio 
lugar al menos a cuatro documentos. Dos 

en 1952: el Anteproyecto del Plan Nacional 
de Turismo, de julio de 1952, y los Estudios 
para un Plan Nacional de Turismo. Memo-
ria. Otros dos ultimados en 1953; el Proyec-
to de Plan Nacional de Turismo, y, al fin, 
el Plan Nacional de Turismo, culminado en 
julio de 1953 (SOES y Ministerio de Infor-
mación y Turismo, 1952a, 1952b, 1953a y 
1953b). 

Estamos ante un Plan de urgencia, exclu-
sivamente orientado al turismo receptivo. 
Partía del reconocimiento de la rentabilidad 

Gráfico 2
Plazas en hotelería turística*, hoteles y pensiones** 

y turistas extranjeros, 1946-1962 (1953 = 100)

* Hotelería turística: hoteles de toda clase y pensiones de lujo y de primera, según las estadísticas de la época. 
** Hotelería turística, Pensiones de 2ª y 3ª y Casas de huéspedes.
FUENTE: Vallejo (2021a, págs. 553 y 557).
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política y económica del turismo exterior. 
Era necesario porque era urgente desde el 
punto de vista económico y porque el éxito 
turístico era útil como medio propagandísti-
co. Era un Plan de medio plazo, quinquenal, 
cuya meta fundamental fue adaptar la oferta 
o capacidad receptiva del país a una deman-
da externa que, ya en 1951, la desbordaba, 
para recibir a 2.000.000 de turistas: 

“un amplio Plan de turismo, en el 
que de manera sistemática se propongan 
medidas adecuadas para atraer, aposen-
tar y procurar satisfacción a 2 millones 
de turistas, ya que la actual limitación 
de nuestras posibilidades en este punto, 
han quedado colmadas en el año anterior 
[1951]” (SOES y Ministerio de Informa-
ción y Turismo, 1952a, pág. 6). 

El Antreproyecto de 1952 cifraba la ca-
pacidad hotelera disponible en 60.058 habi-
taciones, y estimaba que eran “indispensa-
bles” 87.500 para acoger satisfactoriamente 
a esos dos millones previstos de extranjeros, 
lo que arrojaba un déficit de 27.442 habita-
ciones. Esta era una meta central del Plan, 
pero el fin último era ampliar y consolidar 
la corriente turística de extranjeros que fluía 
hacia el país y, de este modo, reforzar el pa-
pel instrumental que podía desempeñar –y 
ya desempeñaba– el turismo receptivo, de 
suministrador de divisas y fuente de finan-
ciación de la prioritaria industrialización del 
país, por un lado, y de instrumento de pro-
paganda del régimen en el exterior, por otro. 

Los objetivos específicos del Plan fueron 
mucho más amplios, hasta el punto de que 
las medidas para fomentar el turismo exte-
rior implicaban a diez ministerios, incluidos 

el de la Subsecretaría de la Presidencia y el 
MIT. Incluía cuestiones como la necesidad 
de regular, e impulsar, el camping o la orde-
nación del territorio por medio de “zonas de 
interés turístico”. Pero en la práctica, tuvo 
un carácter indicativo para los restantes mi-
nisterios afectados y sólo era obligatorio 
para el de Información y Turismo, como re-
vela el presupuesto que al fin se presentaba, 
limitado a las inversiones a efectuar por éste 
(SOES y Ministerio de Información y Tu-
rismo, 1953a y 1953b; Vallejo, 2021a, págs. 
383-386). 

Otro de sus déficits de partida fue que el 
documento final no dejó definida la gober-
nanza del mismo (la dirección, ejecución y 
evaluación). A aquella altura, la planifica-
ción sectorial integral del turismo, lo mismo 
que la planificación económica general, no 
había madurado en el régimen de Franco, 
como explicó en 1953 el economista Ma-
nuel de Torres (Vallejo, 2021a, págs. 369-
419), por más que el documento último del 
Plan Nacional afirmara que trataba de “or-
denar a gran escala la política del Gobierno 
en esta materia” (SOES y Ministerio de In-
formación y Turismo, 1953b, pág. 13). 

Las principales inversiones previstas se 
centraban en cinco partidas, recogidas en 
el cuadro 6: Crédito hotelero, Red de alber-
gues y paradores de la DGT, en lugar desta-
cado, seguidas de propaganda, cotos de caza 
y cotos de pesca.

En consecuencia, el Plan Nacional de 
Turismo se centró en la construcción de alo-
jamiento, con dos criterios rectores: la crea-
ción de capacidad de alojamiento turístico 
correspondía a la iniciativa privada, auxi-
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liada oficialmente con el Crédito Hotelero 
y los beneficios fiscales asociados al mis-
mo (gasto fiscal); el Estado tenía un papel 
muy subsidiario en la oferta de alojamien-
to, a través de una red pequeña y cualifica-
da como era la de Albergues y Paradores. 
Para 1953-1958 preveía en esta red nueve 
ampliaciones y dieciséis nuevas construc-
ciones (Vallejo, 2021a, pág. 393). Pero aun 
así, lo ejecutado durante la vigencia del Plan 
se quedó muy por debajo de las previsiones, 
en forma más de reestructuraciones que 
de nuevas construcciones, entre las que se 
encontraban algunos establecimientos edi-
ficados en 1959-1962 gracias a los fondos 
destinados por los dos Planes Nacionales de 
ordenación de Inversiones (1959 y 1960) y 
recursos procedentes de la Ayuda america-
na de 1959, en principio unos 100 millones 
de pesetas (7). Prueba de las limitadas rea-
lizaciones es que en 1951 funcionaban 27 
establecimientos de la red de Albergues y 
Paradores del Estado y en 1962 37, que dis-

ponían de 1.877 plazas, apenas un 1% de la 
oferta de alojamiento de la hotelería turísti-
ca del país (8) (gráfico 3).

La capacidad del alojamiento turístico 
del país la proporcionó fundamentalmente 
la iniciativa privada, auxiliada o no por el 
Crédito Hotelero. Entre 1951 y 1962, di-
cho Crédito financió 30.802 plazas hotele-
ras; esto significa que a través del mismo se 
habrían financiado, entre ambas fechas, un 
16% de las 192.852 plazas de “hotelería tu-
rística” existentes en 1962 (Bru, 1964, pág. 
41 y Vallejo, 2021a, pág. 579). En 1951 las 
plazas de esta hotelería eran 78.771, por lo 
que la capacidad hotelera creció, en 1951-
1962, un 8,5% anual. Es una tasa alta e in-
cluso paradójica, si tenemos en cuenta que 
los precios hoteleros estaban fijados admi-
nistrativamente y que esos precios oficiales 
crecieron por debajo de lo que hizo el coste 
de la vida. Dos de las razones que explica-
ban aquella paradoja las encontramos en los 
precios efectivamente cobrados por los ho-

Concepto Previsiones de gasto 
(Proyecto, 1953) 

Previsiones de gasto 
(Plan final, 1953) 

Crédito hotelero 300.000.000 200.000.000* 
Red de albergues y paradores 119.500.000 129.500.000* 
Propaganda 132.500.000 6.472.150 
Cotos de caza 2.460.000 2.460.000 
Cotos de pesca 550.000 550.000 

Cuadro 6
Inversiones previstas en las principales partidas del MIT en el Plan Nacional 

de Turismo de 1953 (Proyecto de 1953 y Plan final de 1953)

Notas: * Cifras que no figuran en el Plan sino en la normativa específica: Orden de 17 de junio de 1953 (Crédito Hotelero) y Ley 
de 17 de julio de 1953 (Plan de Albergues y Paradores de Turismo). 
FUENTES: SOES y Ministerio de Información y Turismo (1953a, págs. 101-102) y (1953b) y Comisión Interministerial de 
Turismo (1955, pág. 1).
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teleros (vía recargos), que eran superiores a 
los oficiales, y a que había plazas hoteleras 
no declaradas, al margen pues de los contro-
les administrativos.

La distribución geográfica de la hotelería 
según la intensidad provincial hotelera (ha-
bitaciones por km2) nos ofrece un ranking 
de provincias turísticas que, en 1962, enca-
bezaban, por este orden, Baleares, Guipúz-
coa, Gerona, Barcelona, Madrid, Santa Cruz 
de Tenerife, Málaga, Alicante, Pontevedra 
y Santander, una geografía que refleja la 
orientación mediterránea e isleña del turis-
mo de este período, pero también la impor-
tancia de ciertas provincias cantábricas con 

tradición turística, labrada históricamente. 
El estudio divulgado en 1963 por Evaris-
to Escorihuela referente a las estancias y 
pernoctaciones en hoteles en 1962 también 
permite elaborar un ranking de intensidad 
turística (pernoctaciones por km2), en el que 
destaca la provincia de Baleares, seguida a 
cierta distancia por las de Madrid, Barcelo-
na, Gerona, Guipúzcoa, Málaga, Santa Cruz 
de Tenerife, Alicante, Las Palmas y Vizca-
ya, entre las diez primeras (Vallejo, 2021a, 
pp. 531 y ss.).

La hotelería fue la columna del sistema 
turístico español de esta época. Su evo-
lución era expresiva en gran medida de la 

Gráfico 3
Establecimientos de la Red de Albergues y Paradores 

de la DGT que atendieron al público, 1943-1962

FUENTE: Vallejo (2021a, pág. 545).
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propia evolución del turismo, como había 
señalado en 1961 Jorge Vila Fradera. Ahora 
bien, tal y como se visualiza en el gráfico 
1, la ampliación del número de plazas en la 
hotelería turística -y en el conjunto del alo-
jamiento hostelero- no siguió el ritmo del 
crecimiento del número de turistas, clara-
mente desde 1955. El desajuste fue mayor 
a medida que avanzó la década y se agran-
dó sustancialmente desde 1959. Como con-
secuencia, para entonces las necesidades 
adicionales de alojamiento turístico fueron 
satisfechas en buena medida fuera de la 
hotelería tradicional (y moderna, pues en 

1962 las dos terceras partes de la “hotele-
ría turística” tenía menos de diez años), por 
medio de las tradicionales habitaciones en 
domicilios familiares y de la pujante indus-
tria extrahotelera (campings, bungalows, 
apartamentos, villas y urbanizaciones). Esta 
industria extrahotelera crecía a tasas muy 
superiores a la de la estricta hotelería, como 
comprobamos con los campings en los años 
1958-1962, los primeros negocios extraho-
teleros de que disponemos de estadísticas, 
cuya capacidad creció a una tasa del 42% 
anual (cuadro 7), cuatro veces mayor que la 
de la hotelería. 

Hoteles Plazas 
Hoteles Campings Plazas 

Campings Turistas Agencias 
de viajes

Agencias 
(Sucursales)

1946 1.171 69.985   83,6 19 78
1951 1.318 78.771   676,3 40 [130]
1953 1.606 98.743   909,3 56  
1955 1.836 109.687   1.383,40 55  
1958 2.274 132.545 39 11.866 2.451,80 76  
1959 2.414 142.451 56 15.230 2.863,70 88 237
1962 3.187 192.852 154 48.595 6.390,40 121 375
Tasas 

anuales 
(%)

1946-1951* 2,4 2,4   51,9 16,1 13,6
1951-1955* 8,6 8,6   19,6 8,3 6,9
1955-1958 7,4 6,5   21,0 11,4  
1958-1962* 8,8 9,8 41,0 42,3 27,1 12,3 16,5
1951-1962 8,4 8,5   22,7 10,6 10,1

Cuadro 7
Oferta hotelera (establecimientos y plazas), extrahotelera de campings, 

agencias de viajes y turistas, 1946-1962

* Para las Agencias (sucursales), 1951-1955 = 1950-1959 y 1958-1962 = 1959-1962.
FUENTES: Vallejo (2021a, págs. 553 y 575) y, para número de agencias en 1951, 1953, 1955 y 1958, De Sotomayor y Sainz  (1969, pág. 61).
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La extrahotelería fue la respuesta al se-
gundo boom turístico del tránsito de los 
años cincuenta a sesenta, espoleado por el 
nuevo abaratamiento relativo del viaje ha-
cia España provocado por la devaluación 
de la peseta en julio de 1959, con el Plan 
de Estabilización. La liberalización de las 
inversiones inmobiliario-turísticas, aproba-
da desde 1959 a 1963, parte sustancial de 
las medidas de apertura y liberalización de 
dicho Plan, permitió ofrecer al capital ex-
tranjero altas rentabilidades en este sector 
pujante, de necesidades urgentes, que el ca-
pital nacional por sí solo no sería capaz de 
satisfacer al ritmo en que la explosión de la 
demanda requería. Fue de este modo como 
España se convertía en un paraíso para el 
turista extranjero y para los inversores tu-
rístico-inmobiliarios de otros países, por 
sus altas plusvalías, su carácter especulativo 
y, en suma, su atractiva rentabilidad. Esta 
circunstancia la explicaron con meridiana 
claridad cuatro cualificados expertos espa-
ñoles (con cargo oficial alguno de ellos), 
José Ignacio de Arrillaga, Alberto Mirbe, 
Carlos Giménez de la Cuadra y Evaristo 
Escorihuela, en una conferencia del XXXV 
Congreso de la Federación Internacional de 
las Agencias de Viajes, celebrado en Torre-
molinos en octubre de 1961: 

El capital extranjero se ha dado cuen-
ta de lo interesante que pueden resultar 
las inversiones en empresas turísticas en 
España. Las razones que le mueven a ello 
son: en primer lugar, rápida plusvalía que 
en muchas zonas se produce de los terre-
nos y edificaciones (…) [y] la elevada 
rentabilidad que este sector presenta en 
los momentos actuales en España y sus 
magníficas perspectivas futuras. (…) 

Resumiendo lo dicho, podemos afir-
mar que las posibilidades turísticas es-
pañolas son prácticamente ilimitadas, 
que muchas de nuestras riquezas en este 
sector están sin explotar, que el turismo 
mundial muestra una marcadísima pre-
ferencia hacia España, que el aumento 
del número de forasteros cada año des-
cribe una línea de progresión regular y 
creciente, que parece estamos lejos de 
haber alcanzado el plafond o saturación 
(Arrillaga, 1962, pp. 156 y 158 y Mirbe, 
Arrillaga, Giménez de la Cuadra y Esco-
rihuela Mezquita, 1961, pág. 54).

El Plan de Desarrollo Económico para 
1964 a 1967, aprobado en 1963, explicita-
ba con claridad en este mismo sentido que, 
en cuanto al desarrollo del sector turístico, 
“dentro de la financiación privada tendrá 
importancia creciente la aportación de ca-
pital extranjero, así como el crédito oficial 
para inversiones turísticas”, de modo que 
de 51.108 millones de pesetas de inversión 
previstas para el turismo, solo una parte pe-
queña, 1.428,2 millones de pesetas, corres-
pondería a la inversión pública (Presidencia 
del Gobierno. Comisaría del Plan de Desa-
rrollo Económico, 1963, pág. 353). La po-
lítica turística española desde 1959 apostó 
decididamente, ante el ímpetu del turismo 
internacional y del turismo hacia España, y 
ante el desbordamiento de las capacidades 
receptivas, por facilitar la inversión extran-
jera como uno de los pilares para que la rue-
da del turismo siguiera corriendo, y a mayor 
velocidad. Más industria turística, con más 
extranjeros y mayor intermediación o pre-
sencia de extranjeros en el negocio turístico: 
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el turismo español había entrado de lleno en 
un nuevo modelo de expansión.

Según una estimación propia, a partir de 
los datos de Evaristo Escorihuela, en 1962 
unos 2,4 millones de extranjeros, de los 6,4 
millones entrados en el país, pernoctaron en 
establecimientos extrahoteleros, esto es, casi 
4 de cada 10 (Escorihuela, 1963, pág. 36; 
Vallejo, 2021a, pág. 558). Era la expresión, 
en el ámbito de la oferta, del salto adelante 
que se estaba produciendo en el alojamiento 
turístico, en el que la hotelería tradicional y 
moderna de estos años, “columna vertebral 
del turismo”, iba siendo sobrepasada por la 
nueva industria del alojamiento extrahotele-
ro (campings, bungalows, urbanizaciones y 
apartamentos turísticos). 

En los tres años siguientes el proceso se 
aceleró. Según las cifras manejadas por el 
Ministerio de Información y Turismo (ofi-
ciales pero no necesariamente rigurosas en 
lo que a la extrahotelería se refiere, infrarre-
gistrada), en 1965 los hoteles y pensiones 
ofertaban el 40% de las plazas turísticas del 
país, mientras que el 60% restante corres-
pondía a los apartamentos, villas, chalets y 
bungalows (45%) y campings (15%) (Es-
tadísticas de Turismo Año 1965, pág. 375). 
Eran estas nuevas formas de hospedaje las 
que marcaban la pauta, tras el “gran salto” 
que se había producido desde finales de la 
década de 1950. Influyeron, como no podía 
ser de otra forma, en la geografía turística. 
En muchas provincias turísticas altamen-
te expansivas iniciada la década de 1960, 
el crecimiento de las necesidades de alo-
jamiento fueron satisfechas con plazas ex-
trahoteleras. A partir de ahora se cimentaba 

el maridaje, histórico ya en nuestros días, en-
tre construcción y turismo, de tanta impor-
tancia económica, sociológica y medioam-
biental por sus impactos en los paisajes 
vírgenes y en los paisajes urbanos sedimen-
tados históricamente. Asistimos a un nuevo 
modelo de producción del espacio turístico, 
con toda su carga de implicaciones. Según 
las Estadísticas de Turismo Año 1965 del 
Ministerio de Información y Turismo (pág. 
375), en 1965, por encima de aquella me-
dia nacional del 60% de las plazas turísticas 
“formales” correspondientes a la extrahote-
lería se encontraban Granada (68,5%), San-
tander (84,45), Málaga (84,6%), Castellón 
(85%), Alicante (85,2%), Valencia (86,7%) 
y Tarragona (88,1%), provincias escenario 
del furor constructivo, mediterráneas todas 
ellas, salvo Santander claro.

Este salto adelante en las modalidades 
de alojamiento afectó a otros de los com-
ponentes del acelerado sistema turístico es-
pañol, que permitía identificar, como hacía 
Vila Fradera (1961, págs. 70-74), una “In-
dustria Turística en funcionamiento [que] 
equivale a un conjunto armónico integrado 
por multitud de sectores perfectamente di-
ferenciados, pero que se relacionan entre 
sí”. El sistema turístico español y su “indus-
tria”, que ya apuntaban antes de la Guerra 
Civil, se habían desarrollado notablemente 
a lo largo de la década de 1950 y estaban 
robustecidos a la altura de 1962. Jorge Vila 
Fradera dio buena cuenta de ello en 1961 
y en 1962, con su extraordinaria iniciativa 
editorial concretada en el primer Anuario 
Español de la Industria Turística, “con in-
formación completa hasta 30 de noviembre 
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de 1962, para la campaña turística de 1963” 
(Editur, 1962). En este Anuario quedan es-
pecificados prácticamente todos los agentes 
oficiales o institucionales de aquel sistema, 
así como el conjunto de empresas, con su 
filiación: “los alojamientos turísticos y sus 
complementos” (hoteles, cadenas hotele-
ras, balnearios, apartamentos y bungalows, 
campamentos turísticos, restaurantes), los 
“transportes turísticos” (terrestre, marítimo, 
aéreo) y los allí denominados “intermedia-
rios de la industria turística” (agencias de 
viajes, pool de agencias, agencias de al-
quiler de villas) y “profesiones auxiliares” 
(guías, intérpretes y correos de turismo) (9).

En el campo de la intermediación, las 
agencias de viajes mostraron un compor-
tamiento muy dinámico en estos años; su 
número y el de sus sucursales crecieron a 
tasas del 10% entre 1951 y 1962. Las pri-
meras agencias habían aparecido en Espa-
ña en la última década del siglo XIX y se 
desarrollaron con fuerza en las décadas de 
1920 y 1930 (Vallejo y Larrinaga, 2018b y 
2020; Vallejo, 2021a, págs. 435-474). Antes 
de estallar la guerra en 1936, unas 65 agen-
cias de viajes y 101 sucursales ya eran parte 
significada del incipiente sistema turístico 
español. Algunas de las principales creadas 
entonces siguieron operando incluso du-
rante la guerra (en las Rutas Nacionales de 
Guerra) y en la inmediata posguerra. Fueron 
reestructuradas en 1942, fruto de la primera 
reglamentación del sector, que perduró has-
ta 1962. Su actividad se reactivó desde 1946 
y en el transcurso de los años cincuenta se 
recuperaron claramente del bache de la pos-
guerra. El crecimiento del número de estos 

agentes se aceleró a partir de 1955 y fue 
más intensó en 1958-1962, del 12% anual 
para las agencias y del 16% anual para sus 
establecimientos (cuadro 7). En efecto, el 
número de agencias superó en 1957 el de 
las existentes hacia 1935 y su negocio mutó, 
respondiendo con marcado dinamismo a la 
evolución del mercado turístico. Primero 
se centraron en el mercado o consumo na-
cional (actuando como agencias emisoras), 
y progresivamente evolucionaron hacia el 
negocio receptivo. Este salto adelante en su 
negocio se produjo desde 1957 aproximada-
mente. Se extendieron hacia las provincias 
más turísticas, y cada vez más hacia locali-
dades distintas de las capitales de provincia, 
donde se expandía el turismo de masas. 

La geografía de las agencias se super-
ponía en cierta forma a la del alojamiento 
turístico, aunque hay que tener en cuenta 
que el factor renta y volumen de población 
primaba la creación de agencias, y su ubi-
cación, en grandes ciudades, donde en un 
principio se concentraban sus consumidores 
nacionales. En 1962, el ranking provincial 
lo encabezaban, por este orden, Barcelona, 
Baleares, Madrid, Málaga, Gerona, Valen-
cia, Guipúzcoa, Santa Cruz de Tenerife, 
Las Palmas y Sevilla. La orientación medi-
terránea ya se constataba hacia 1935, entre 
otras razones porque allí existen importan-
tes mercados emisores urbanos (Barcelona, 
Valencia), que son nudos de comunicación a 
la vez, y algunos destinos exitosos, caso de 
Palma de Mallorca, Barcelona, Valencia o 
Málaga (figura 1). Esta geografía se conso-
lidó en los años aquí estudiados, con dos no-
tas distintivas hacia 1962: la implantación 
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de sucursales en localidades distintas a las 
capitales en las provincias más turísticas, 
caso de Gerona, Málaga, Barcelona, Balea-
res y Santa Cruz de Tenerife (figura 2), y 
el avance relativo de las Islas Canarias, que 
pasaron del 5% de los establecimientos de 
agencia hacia 1935 al 9% en 1962. Entre las 
agencias más importantes, por número de 
empleos y por establecimientos, se encuen-
tran Viajes Meliá, Wagons Lits-Cook, Via-
jes Marsans, ATESA, Viajes Iberia, Viajes 

Conde, Viajes Internacional Expreso, Viajes 
Conde y American Express (Vallejo, 2021a, 
págs. 467-474 y 488-489) (10).

El turismo a aquella altura se comporta-
ba como una industria, con sus exigencias 
para quienes participaban en su producción. 
“En la actualidad -escribía Marcelo de la 
Barbacana en 1959- se puede decir que en 
España, al igual que se fabrican automóvi-
les, fertilizantes, maquinaria y antibióticos, 
se fabrica turismo (…), de una manera defi-

Figura 1
Agencias de viajes en 1931-1935

FUENTE: Vallejo (2021a, pág. 469).
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Figura 2
Agencias de viajes en 1962

FUENTE: Vallejo (2021a, pág. 471).

nitiva, las profesiones y negocios turísticos 
han alcanzado la mayoría de edad en nues-
tro país” (Barbacana, 1959, pág. 36).

VI.  EL TURISMO EN LA 
ECONOMÍA ESPAÑOLA: UNA 
ECONOMÍA RELATIVAMENTE 
DEPENDIENTE DEL TURISMO

Sostenía Sasha Pack en 2009, como vi-
mos, que antes del llamado milagro turís-

tico español de los sesenta, el turismo lle-
vaba siendo de hecho un factor clave en 
la economía española más de una década, 
aunque esto pase desapercibido para los 
menos “avezados”. La observación de Pack 
es atinada. Los estudios sobre economía del 
turismo, pero también los efectuados sobre 
el sector exterior de la economía española 
y su proceso de industrialización, han de-
tectado esa relevancia (Viñas y otros, 1979; 
Catalan, 1995; García Delgado, 1989; Mar-
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tínez, 2001 y 2003; Esteve y Fuentes, 2000; 
etc.). Ahora bien, esta constatación cuesta 
que trascienda fuera del ámbito de los pocos 
avezados (por usar el término del hispanista 
estadounidense). Este apartado del artículo 
está orientado precisamente a esta cuestión 
“apenas detectable” para muchos estudiosos 
del turismo español y para muchos lectores 
generalmente bien informados. Nos valdre-
mos de unas cuantas variables para ilustrarlo.

La primera es la de la producción turísti-
ca y su peso en el conjunto de la economía. 
Según la estimación de Manuel Figuerola 

(1999), el peso del turismo (de los residen-
tes y los no residentes) en el PIB entre 1950 
y 1960 pasó de un modesto 2,3% al 5%, esto 
es, más que se duplicó. Como consecuencia, 
el turismo se mostraba como un sector muy 
dinámico, empujado por la demanda inter-
na y por la demanda externa, que creció a 
un ritmo superior. En 1950 los ingresos por 
turismo receptivo representaban un modes-
to 0,4% del PIB y en 1963 casi un 4%; por 
tanto, se habían multiplicado por diez en re-
lación al PIB (cuadro 8). Ningún otro sector 
de la economía experimentaba tal dinamis-
mo. 

Turistas 
(miles)

(1)

Ingresos 
por turismo 

receptivo 
(millones 

ptas. 
corrientes)

(2)

% 
Ingresos 

turísticos/
Déficit 

comercial**

(3)

% Ingresos 
turísticos/

Exportaciones

(4)

% Ingresos 
turismo 

receptivo/
PIB

(5)

% 
Turismo/

PIB

(6)

% 
Valor 

añadido 
bruto 

hostelería/
PIB
 (7)

1933 200,3 136,3 30,4 7,4 0,43
1940 18,9 58,0 18,4 6,8 0,11
1945 39,2 34,6 - 1,7 0,04
1950 457,0 640,1 104,9 11,6 0,38 2,30

1955* 1.383,4 4.438,2 
[6.195,7]

35,5 
[49,6]

28,9
 [40,4]

1,36 
[1,90] 2,94 2,1

1959* 2.863,7 9.437,7 
[14.817,2]

67,6 
[106,1]

30,4 
[41,4]

1,70 
[2,59] 2,4

1960 4.332,4 17.864,1   - 39,8 3,04 5,05 2,7
1962 6.390,4 30.697,5 79,8 64,1 3,86 3,3
1965 11.079,6 66.172,5   62,7 108,3 5,23 7,64 4,5

Cuadro 8
Turismo extranjero en la balanza de pagos y el PIB, 1931-1965

NOTAS: * Entre [ ], cifra de ingresos por turismo extranjero estimada (para 1954-1959), a partir de Mirbe, Arrillaga, Giménez y Escorihuela 
(1961). ** 1945 y 1960 fueron años con superávit comercial.
FUENTES: Para (1) a (5): Vallejo (2021a, pág. 206 y Apéndice II, pp. 713-715) y Vallejo (2021b, pág. 41). Para (6) y (7): Figuerola (1999, págs. 
96-97).
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Este progreso descrito tuvo su traducción 
en el empleo en aquellos sectores que, como 
la hostelería, estaban directamente relacio-
nados con el turismo. En 1946, según las 
cifras del Sindicato Nacional de Hostelería 
había 213 mil empleos en el ramo de la “hos-
telería y similares”, en 1958 307 mil y en 
1962 404 mil, que representaban alrededor 
del 2%, 2,5% y 3,4% de la población acti-
va (Vallejo, 2021a, pág. 561) (11). La cons-
trucción también se vio directamente afec-
tada, sobre todo mediada la década de 1950. 
Los impactos fueron diferentes en función 
de las intensidades turísticas provinciales. 
Según los cálculos efectuados para 1957 por 
el Servicio de Estudios del Banco de Bilbao 
sobre la renta nacional provincial española, 
en el valor neto aportado por “el sector de 
la hostelería y el esparcimiento” respecto al 
valor neto de la producción total (incluidas 
aquí las transferencias interprovinciales), 
las Baleares encabezaban el ranking, con 
el 8,25%, por delante de Málaga (6,43%), 
Madrid (5,72%), Sevilla, Granada y Santa 
Cruz de Tenerife (entre el 4,5% y el 5,5%). 
Según Esteve Bardolet, en 1950 el turismo 
aportaba directa e indirectamente solo el 
2% del PIB balear y en 1960 ya el 20% del 
mismo (Bardolet, 2002, pág. 117; Manera y 
Navinés, 2018).

Más allá de los impactos locales y sec-
toriales, la importancia del turismo provino 
de su capacidad de proporcionar divisas y, 
de un modo proverbial, contribuir a paliar 
la penuria financiera, reducir los niveles del 
déficit exterior y financiar en parte el im-
pulso industrial de estos años cincuenta y 
primeros sesenta. En 1950, las divisas pro-
porcionadas por el turismo más que com-

pensaron el déficit comercial del país: 105% 
de dicho déficit (Vallejo, 2021b, pág. 41). 
Ya entonces el turismo receptivo se com-
portaba, según el testimonio citado de Plaza 
Prieto (1953), como la más valiosa exporta-
ción nacional, un “excelente maná” para la 
economía española (Fuentes y Plaza, 1953; 
Plaza, 1954, pp. 56-62) o, como constataban  
en 1953 los redactores del Plan Nacional de 
Turismo, una fuente de “ingresos aprecia-
bles de divisas a cambio de los cuales pue-
de proporcionarse en el extranjero las ma-
terias primas y los productos industriales 
de los que tiene necesidad”; ese  resultado, 
según ellos, “sube de pronto la importancia 
para España de una buena política turística” 
(SOES y Ministerio de Información y Turis-
mo, 1953b, págs. 11-12). 

En 1950-1954 los ingresos por turismo 
exterior compensaron hasta el 77,6% del 
déficit comercial, cobertura muy impor-
tante. Iniciados los años 50, la del turismo 
era la principal partida compensadora de 
la balanza de pagos (Catalan, 1995; Martí-
nez, 2001, págs. 233-234; Barciela, López, 
Melgarejo y Miranda, 2001, págs. 199-200; 
Viñas y otros, vol. 2, pág. 916; Vallejo, 
2014). Entre 1955 y 1959, las autoridades 
económicas comprobaron, preocupadas, 
que mientras el número de turistas crecía, 
las divisas ingresadas por turismo caían res-
pecto a 1954 (Vallejo, 2021a, Apéndice II, 
8.1, pág. y 2021b, pág. 41). Según las esta-
dísticas oficiales, en 1955-1959 los ingresos 
turísticos sólo compensaron el 35,3% del 
déficit comercial. (Las estimaciones de los 
ingresos reales revelan, por el contrario, que 
los turistas extranjeros apartaron ingresos a 
la economía española equivalentes al 64% 
del déficit comercial, como muestra el cua-
dro 9). Estamos ante una evidente anomalía.
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¿Cuál era la causa de esa anomalía? Los 
turistas foráneos (y las agencias de viajes 
extranjeras) llegaban con pesetas adquiridas 
fuera del país, en mercados negros, donde 
eran más baratas que con el tipo de cambio 
oficial. De 1955 a 1959, la peseta española 
se cotizaba en Tánger a 43,16 pesetas por 
dólar; 45,19; 53,95; 54,99 y 59,39, respec-
tivamente (Ros, coord., 1978, pág. 332). En 
1957 el tipo de cambio oficial, unificado, se 
había fijado por el gobierno en 42 pesetas 
por dólar, una devaluación insuficiente. El 
problema de fondo era el déficit comercial 
del país, la intensa inflación a partir de 1955 
(de hasta dos dígitos), la evasión de capita-
les, el déficit público y el descrédito del país 
en los mercados financieros internaciona-
les, además de la crisis política múltiple y el 
malestar social de 1956, que añadían incer-
tidumbre al deterioro de las cuentas nacio-
nales. La consecuencia, alarmante, era que 
aquellas pesetas con que venían los turistas 

extranjeros no alimentaban las reservas ofi-
ciales españolas con las divisas que el país 
necesitaba para pagar las importaciones de 
bienes y las deudas ya contraídas por co-
mercio, ni servían para mejorar el crédito de 
España. Un informe en manos del ministro 
de Hacienda, de enero de 1959, reconocía 
que “la diferencia de cambio extranjero al 
cambio oficial es importante. (…) El pasado 
verano [1958], hemos asistido al espectácu-
lo de que todos los turistas extranjeros lle-
gaban con pesetas”. En consecuencia, había 
que cortar por lo sano; esto es, devaluar la 
peseta, aumentando el tipo de cambio, por-
que sin alterar el “cambio de la peseta en el 
extranjero se reduce el turismo” (12). 

El desplome de las divisas turísticas, jun-
to al aumento del déficit comercial, llevó en 
efecto a una “pérdida de las pocas divisas 
internacionales acumuladas, hasta llegar ya 
en el año 1959 a hallarse bajo cero” (Sardá, 

% 
Ingresos turísticos/
Déficit comercial

% 
Ingresos turísticos/

Exportaciones

% 
Ingresos turismo 

receptivo/PIB
1931-1934 39,5 6,8 0,4
1940-1944*  3,0 0,1
1945-1949 40,5 6,9 0,2
1950-1954 72,8 [77,6] 19,9 [21,2] 1,0 [1,1]

1955-1959** 35,3 [63,8] 23,6 [42,7] 1,1 [2,0]
1960-1964 94,8 68,0 4,1

Cuadro 9
Turismo extranjero en la balanza de pagos y el PIB, 1931-1964

(Medias quinquenales)

NOTAS: * Años con superávit comercial. ** Entre [ ] las ratios están calculadas a partir de las cifras de ingresos por turismo 
extranjero estimadas (para 1954-1959). 
FUENTES: Las mismas del cuadro 8.
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1978, pág. 18). A esa altura, el país estaba en 
una situación de quiebra financiera. ¿Cómo 
solucionarlo? ¿Cómo hacer que las pro-
verbiales divisas turísticas volvieran a los 
cauces legales? Devaluando la peseta. Esto 
fue lo que se hizo el 17 de julio (62 pesetas 
por dólar), cuatro días antes de aprobarse el 
Plan de Estabilización y liberalización, del 
que la devaluación monetaria formó parte 
sustancial. 

Por consiguiente, las divisas que el tu-
rismo exterior venía proporcionando a 
lo largo de toda la década de 1950 fueron 
decisivas para adoptar la reforma econó-
mica, trascendental, de julio de 1959, que 
inauguraba un nuevo modelo de desarrollo 
económico (Pack, 2009, pág. 148; Vallejo, 
2014 y 2021a). Los efectos no se hicieron 
esperar. Los turistas extranjeros aumentaron 
de 1959 a 1960 un 52%; las divisas turísti-
cas volvieron a sus cauces normales y, con 
ellas, los ingresos registrados oficialmente 
por turismo receptivo crecieron fuertemente 
a partir de 1959. 

En 1960-1964, los aportes del turismo 
extranjero cubrieron el 94,8% del déficit 
por comercio exterior (compensación su-
perior a la de 1950-1954) y significaron el 
4% del PIB. Después del Plan de Estabi-
lización, las divisas del turismo receptivo 
garantizaron el superávit de la Balanza de 
pagos básica (Vallejo, 2021a, pág. 212). Las 
divisas turísticas constituyeron la principal 
partida compensadora de la balanza de pa-
gos, por delante de las remesas de los emi-
grantes y las inversiones extranjeras a largo 
plazo, por este orden. El país inauguraba, 
así, una nueva era económica. El turismo, 

considerado un recurso instrumental para la 
solvencia exterior, se consolidaba como ele-
mento decisivo del modelo español de de-
sarrollo económico, aunque el objetivo de 
las autoridades económicas del franquismo 
tecnocrático y desarrollista, como antes las 
de la dictadura autárquica, fue el desarrollo 
industrial y el del comercio con base en la 
industria.

En mayo de 1961, el editorial de Infor-
mación Comercial Española [ICE], la re-
vista del Servicio de Estudios del Ministerio 
de Comercio, reconocía que “el turismo es 
nuestra primerísima exportación: los ingre-
sos de divisas producidos por el turismo en 
1960 equivalían al 40 por 100 de los pro-
ducidos por la exportación de mercancías”, 
y que “la dimensión económica del turismo 
[le sitúa] como sector clave de nuestra ba-
lanza de pagos, y con ello de todo nuestro 
desarrollo” (ICE, 333, mayo 1961, pág. 19).

Este papel ya lo venía ejerciendo desde la 
década de 1950. Ahora se consolidaba, has-
ta el punto de que, en 1964, la preocupación 
en ciertos medios oficiales era el “mono-
cultivo del sol” y la “creciente dependencia 
de la balanza de pagos de los ingresos por 
turismo” (ICE, 376, 1964, pág. 49). De ahí 
que algunos economistas y políticos de la 
época dividieran la historia económica del 
país en dos: una anterior a 1959, la “pre-tu-
rística”, de déficit persistente de la balanza 
básica y, por tanto, de escasez o carencia de 
divisas; otra, la turística (o “post-turística”) 
de superávit de la balanza básica y de abun-
dancia de divisas (Funes, 1965, pág. X; Va-
llejo, 2021a, pág. 230). 
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Las cifras de los informes de la OCDE 
sobre el turismo de sus miembros revelan 
que entre mediados de la década de 1950 y 
la de 1960 el papel del turismo en la eco-
nomía española se acrecentó mucho. En 
1956 España se situaba en cuarto lugar en-
tre los países con mayor peso del turismo 
en su Producto Nacional Bruto (1,3% del 
mismo), tras Irlanda (5,2%), Suiza (3,1%) 
y Austria (2,6%). En 1965 había escalado 
al tercer puesto: los ingresos por turismo ya 
alcanzaban el 5,3% del PNB, solo por detrás 
de Austria (6,2%) e Irlanda (5,5%) (Valle-
jo, 2021a, pág. 232). En el transcurso de esa 
década, España comenzaba a fraguar una de 
las características de su modelo de desarro-
llo: la relativa dependencia de su economía 
respecto del turismo receptivo. 

La comparación con Italia es significa-
tiva a este respecto. Italia era en la década 
de 1950 una potencia turística mundial, por 
turistas e ingresos por turismo receptivo, a 
diferencia aún de España, que emergía hacia 
posiciones de liderazgo. No obstante, des-
de 1953 el peso del turismo receptivo en el 
PIB en España ya superaba al de Italia, y 
esta diferencia se acrecentó en la década si-
guiente, de forma que en 1965 lo duplicaba 
(5,23% frente a un 2,56%). Por el contra-
rio, en materia de comercio exterior (grado 
de apertura comercial, medido por el peso 
de las exportaciones en el PIB), Italia esta-
ba muy por delante de España: un 11,1% y 
un 11,8% del PIB en 1961 y 1965, frente al 
6,3% y el 4,1%, respectivamente (Vallejo, 
231a, pág. 234). En España estamos ante 
una economía bastante cerrada al exterior, 
con debilidad exportadora, y una econo-
mía en la que el grado de apertura turística 
(medido por el peso del turismo receptivo 

en el PIB) se mostró mucho más dinámico 
que el grado de apertura comercial desde los 
primeros años 1950, hasta el punto de que 
en 1965 los ingresos por turismo receptivo 
superaban los de las exportaciones. Otro de 
los signos de su turismo-dependencia.

En suma, es posible afirmar que la im-
portancia e intensidad del turismo en Espa-
ña tras la II Guerra Mundial afectaron a su 
modo de inserción en la economía mundial, 
al modo en que era vista desde la Europa 
desarrollada y los Estados Unidos, al modo 
también de verse en el mundo, e indudable-
mente a su modelo de desarrollo, bastante 
más dependiente del turismo exterior que 
el de nuestros vecinos turísticos mediterrá-
neos.

VII. CONCLUSIONES

En este artículo hemos descrito la evolu-
ción del turismo durante la larga década que 
va de 1951 a 1962, correspondiente a la de-
nominada “primera etapa” del Ministerio de 
Información y Turismo, a través de sus prin-
cipales indicadores (turistas, oferta turística, 
ingresos por turismo y peso del turismo en 
la economía española).

La finalidad última era permitir una valo-
ración lo más precisa posible del comporta-
miento y de la relevancia del turismo en este 
período turísticamente expansivo.

Esto nos ha permitido identificar dos 
subetapas; una de recuperación y crecimien-
to, de 1951 a 1957, y otra de salto adelante, 
cuantitativo y cualitativo, de 1957 a 1962. 
Dentro de ese salto adelante cabe destacar 
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la transformación del modelo turístico espa-
ñol, atendiendo a la composición de los tu-
ristas: el número de turistas extranjeros su-
peró en esos años al de los nacionales, de la 
misma forma que lo hizo el consumo turís-
tico en el país de los extranjeros, que superó 
también en esta etapa al de los nacionales. 

Este tránsito permite afirmar que España 
pasó del “país de turismo” que empezaba 
a conformarse antes de la Guerra Civil, a 
“país turístico”, esto es, una nación con un 
predominio relativo del turismo receptivo, 
que marca la pauta, y un turismo exterior 
que hace aportaciones significativas a las 
cuentas exteriores del país, hasta convertir-
lo en un líder turístico a principios de los 
años sesenta. Las divisas de este turismo 
contribuyeron a disminuir de forma signifi-
cativa el déficit de la balanza comercial (una 
función que venía ya ejerciendo desde fines 
de los años cuarenta, intensificada en los 
sesenta) hasta permitir, desde 1959, saldos 
positivos de la balanza de pagos básica, un 
hecho que se mantuvo hasta 1973 durante 
el franquismo (con la excepción de 1965-
1966). Este es un acontecimiento excepcio-
nal en la historia económica española, que 
la del propio turismo divide en dos, según 
la particular valoración de algunos econo-
mistas de los años sesenta: la preturística y 
la turística.

El hecho, en todo caso, es que el turis-
mo se constituyó en una variable clave del 
modelo de desarrollo económico, ya desde 
la década de 1950, caracterizado por cierta 
turismo-dependencia. Entre 1950 y 1962 el 
turismo experimentó dos booms (crecimien-
to explosivo de las tasas de turistas e ingre-
sos por turismo receptivo): uno nada más 

iniciarse la década; otro en el tránsito entre 
las dos décadas. Los ingresos reales por tu-
rismo receptivo crecieron en 1950-1962 a 
tasas muy superiores, del 31,4% anual acu-
mulado, a las del conjunto de la economía, 
que lo hizo al 4,8% anual. Este crecimiento 
económico general del período no permitió 
la convergencia con Europa occidental en 
términos de renta per cápita. Pero el creci-
miento de los ingresos por turismo sí origi-
nó la convergencia turística, hasta el punto 
de que en 1962 el país ocupaba, según las 
cifras de la OECE/OCDE, el puesto segun-
do por turistas, el quinto por ingresos turís-
ticos y el segundo por saldo turístico en la 
balanza de pagos.  El turismo era parte deci-
siva, pues, de la estructura económica espa-
ñola, de sus posibilidades de desarrollo y de 
su inserción en la economía internacional. 
Fue relativamente más importante que en 
otros países europeos para la recuperación 
postébelica, como suministrador de las divi-
sas que permitieron comprar los productos 
y factores que la economía española nece-
sitó para la reactivación industrial; lo fue, a 
continuación, para el desarrollo económico. 
En 1956 España se situaba en cuarto lugar 
entre los países con mayor peso del turismo 
en su Producto Nacional Bruto, tras Irlanda, 
Suiza y Austria. En 1965 había escalado al 
tercer puesto, sólo por detrás de Austria e 
Irlanda.

Este potencial ya fue visto por las autori-
dades franquistas desde la década de 1940. 
Las divisas turísticas eran proverbiales, es-
tratégicas, para garantizar la solvencia fi-
nanciera del régimen y el éxito económico. 
Por eso una vez que la demanda turística 
creció a tasas explosivas, iniciada la década 
de 1950, elaboraron en 1952-1953 el primer 



52 Estudios Turísticos n.º 223 (1er S 2022)

Rafael Vallejo Pousada 

Plan Nacional de Turismo (1953), para ga-
rantizar la capacidad receptiva del país, aún 
disminuida por efecto de la guerra y de la 
miserable posguerra. Por ello también, una 
vez que las divisas turísticas caían en 1955-
1958 -por razones de política económica, 
debido a un tipo de cambio oficial de la pe-
seta más alto que en los mercados negros-, 
el turismo fue una de las piezas clave para ir 
a un tipo de cotización realista de la peseta 
en 1959 y, por tanto, fue determinante para 
el programa de estabilización y liberaliza-
ción inaugurado en julio de 1959. Ese apor-
te proverbial de divisas hizo que el turístico 
fuese igualmente considerado un sector es-
tratégico, a primar, en el Plan Nacional de 
Ordenación de Inversiones de 1959, y en 
el que le siguió en 1960, en lo que hemos 
calificado el tránsito de la política de plani-
ficación del turismo (1953) a la del turismo 
dentro de la planificación económica gene-
ral (a partir de 1959), que aquí no hemos 
podido desarrollar (13).

El crecimiento explosivo de la demanda 
dio lugar a cambios acelerados, hemos ex-
plicado, en la oferta turística. El turismo se 
hizo más industria, y como tal, era consi-
derado un sector económico que había lle-
gado a la mayoría de edad ya en 1959. (En 
realidad ya se hablaba de esta “mayoría de 
edad” desde 1957, como hemos documenta-
do en Vallejo, 2021a).  Estamos ante otro de 
los significativos saltos adelante del turismo 
en estos años. Lo vemos en las agencias de 
viaje, lo vemos igualmente en el imprescin-
dible sector de la hostelería. La hotelería 
tradicional, columna vertebral del turismo, 
empezó a ser sobrepasada por la industria 
extrahotelera, cuya capacidad crecía, desde 
1958 aproximadamente, a tasas conside-
rablemente superiores a la de la hotelería 

clásica. También desde este punto de vista, 
llegado 1962, el turismo español, multimi-
llonario en cifras, había entrado en un nuevo 
modelo, que afectaba a su geografía (medi-
terraneizada), a sus impactos socioeconó-
micos, paisajísticos y medioambientales. El 
turismo, así, se hizo en estos años más terri-
torio y más industria. Más importante políti-
ca, económica y sociológicamente. También 
más controvertido. Sus efectos estructura-
les, sistémicos, igualmente lo eran. El país 
de turismo emergente antes de la Guerra Ci-
vil se contemplaba ahora desde la anhelada, 
y problemática en muchos aspectos, atalaya 
del liderazgo turístico internacional.

¿Por qué todas estas mutaciones experi-
mentadas durante los años cincuenta y muy 
a principios de los sesenta pasan muchas ve-
ces desapercibidas en los relatos generales 
de la historia del turismo español? Diríamos 
que por un efecto de ilusión óptica cuantita-
tiva, que Fernández Fúster (1991, pág. 630) 
sintetizó de este modo: la llegada de Fraga 
al Ministerio en julio de 1962, con su nuevo 
organigrama, “el nuevo equipo de personas, 
los medios presupuestarios y la presión de la 
demanda turística que alcanzaba ya los 8,6 
millones de visitantes y los 512 millones de 
dólares de ingresos vendrían a marcar una 
nueva etapa del turismo español que haría 
olvidar las anteriores”. 

Estas páginas han sido escritas para con-
tribuir, al menos un poco, a diluir dicha ilu-
sión óptica. El milagro turístico ya estaba 
en marcha mediados los años cincuenta, los 
mismos en que Luis García Berlanga filma-
ba Los jueves, milagro (1956-1957), donde 
las fuerzas vivas de un pueblo balneario en 
decadencia decidieron inventarse un mi-
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lagro que lo promocionase y reactivase su 
vida, de la misma forma que ya se observa-
ba en algunas localidades y provincias espa-
ñolas con el turismo de masas. “Pronto los 
turistas vendrán a darnos su dinero. ¡Y qué 
turistas! (…) miles y miles [que] tendrán 
que alojarse en alguna parte (…). Esta será 
la fiebre del milagro” (Don Salvador, en Los 
jueves, milagro).
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NOTAS

(1) Los economistas del turismo Esteve y Fuen-
tes (2000) establecen las siguientes etapas: de 1936 
a 1956, la autarquía; de 1957 a 1963, la apertura al 
exterior o la transición económica; de 1964 a 1963, 
el desarrollo; Pack (2009) usa las siguientes: 1945-
1957, “levantando barreras”; 1957-1962, “el gran 
salto”; 1962-1969, desarrollo y “era turística de Fra-
ga”; Moreno, especifica dos grandes etapas: una de 
1936-1960, de “crisis y reconstrucción”, donde iden-
tifica la década de 1951-1960 como la de “las bases 
de una industria masiva”; y una de 1960-1978, como 
la de “Un fenómeno de masas”, sin una delimitación 
clara de subetapas.

(2) En los últimos años hubo contribuciones de 
interés e importancia en diversas facetas de la his-
toria del turismo del primer franquismo, hasta 1951 
y, menos, hasta 1959, en obras colectivas e indivi-
duales, con particular atención a la política turística; 
véase, por ejemplo, Pellejero y Luque (eds.) (2020), 
Larrinaga (2022), Larrinaga (ed.) (2021), Berrino y 
Larrinaga (a cura di) (2021), o, con una cronología 
más amplia, Fuentes Vega (2017), Vives Riera y To-
rres Delgado (eds.) (2021) o Villerde y Galant (eds.) 
(2021), entre otros.

(3) En una obra que titulaba El milagro turístico.

(4) Para la estructura de la ocupación de la ho-
telería por nacionales y extranjeros, y las estancias 
medias, Escorihuela (1956, págs. 58 y 54); Escori-
huela (1960, pág. 55), Escorihuela (1963, pág. 36) y 
Vallejo (2021a, pág. 555); para las estancias en la red 
de paradores, Vallejo (2021a, págs. 254 y 546).

(5) Puede verse con cierto detalle, el tipo de 
cambio turístico, sus razones y relevancia, en Va-
llejo (2021a, págs. 207-209, 277-278 y 324). Entre 
1945 y 1950 la peseta turística se había devaluado un 
264 por 100: tipo de cambio oficial -pesetas/dólar-: 
10,95; tipos de cambio especiales turísticos: 16,40 
(1946); 25 (1949). En 1950 ese tipo de cambio es-
pecial rondaba las 39,86 pesetas/dólar. También Vi-
ñas y otros (1979, págs. 519-520) y Correyero y Cal 
(2008, pág. 473).

(6) Que aún entre 1939 y 1949 había ordenado 
fusilar a unas 40.000 personas, una media de 4.000 

anuales, según José Álvarez Junco (https://elpais.
com/babelia/2022-04-30/jose-alvarez-junco-a-las-
victimas-del-franquismo-se-les-han-procurado-re-
paraciones-vergonzantes.html) y Preston (2011, ca-
pítulo 13). El estado de guerra declarado en julio de 
1936 no se levantó hasta marzo de 1948.

(7) Véase el artículo de María José Rodríguez en 
esta misma monografía, Rodríguez (2018), Vallejo 
(2021a, págs. 391-396), Moreno y Pellejero (2015) 
y Fernández Fúster (1991, p. 629). Fuera de la red de 
la DGT, encontramos una única iniciativa pública, la 
de construir el Hostal de los Reyes Católicos de San-
tiago de Compostela, financiado por el INI. Contó 
con el beneplácito y apoyo personal de Franco, por 
su fuerza simbólica y su identificación con la causa 
católica, muy visible públicamente con el Año Santo 
de 1954, cuando se inauguró. El Hostal de los Reyes 
Católicos había tenido un coste, “por sí solo, supe-
rior a la cantidad prevista en la Ley de 17 de julio de 
1953 para la construcción de veinte albergues y pa-
radores”, se quejaba con amargura  la Comisión In-
terministerial de Turismo, Anteproyecto de Ley sobre 
el Plan de Albergues y Paradores, Madrid, 1955, pp. 
11-12. (Disponible en el Centro de Documentación 
Turística de España, CDTE, FA, 2372/04).

(8) Compuesta por los hoteles de todas las clases 
y las pensiones de lujo y primera, según la clasifica-
ción de las estadísticas de la época.

(9) Los agentes del sistema del sistema turístico 
español en 1900-1936 y 1938-1962, aparecen reco-
gidos en Vallejo (2021a, Apéndice III, pp. 717-720).

(10) Véase para ATESA, Pellejero (2000), y para 
Viajes Iberia, San Román (2017).

(11) José Antonio García Barrero le dedica al 
mercado de trabajo en la hotelería un novedoso ar-
tículo en esta misma monografía de Estudios Turís-
ticos.

(12) Informe sobre “Convertibilidad exterior de 
la peseta y estabilidad monetaria”, Madrid, enero de 
1959; Archivo General de la Universidad de Nava-
rra, Fondo Navarro, Caja 98 (014/098/014).

(13) Este desarrollo en Vallejo (2021a, págs. 367 
a 420).
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